
LA PAPALI.A)NA 

" En un cuartel toda una brigada. 

— Chica, ya me causa esta vida de cuartel, siem-

pre en movimiento y siempre encerrada. 

—Esto es un mareo continuo, siempre estamos 

formando. A formar para el rancho, para ia instruc-

ción, para tomar -el pan, para ei socorro, en fin, esto 

parece un infierno. 

—Y al cabo del dia se vé una encerrada entre 

cuatro paredes, cuando yo estoy acostumbrada a fes

tejar por las noches con el novio. 

— Y yo tambien. 

—^Que tambien tu tienes novio? 

—Si; uno que hace cuatro anos se übró de soldado 

porque tiene una pierna mas corta que la otra. 

Sale la Sargenta primera y dà tina voz chillona. 

— A formar. Companía, firmes. Alineación dere-

cha. En su lugar descanso. Dice la orden de !a plaza 

que mariana à toque de diana hemos de estar todas 

formadas para ir a la guerra. 

Cien vqces chillonas. 

-—Muy bien, muy bien. 

—Y rompan filas. 

Al dia siguiente toda la brigada sale al combaté 

contra las liberalas. Por el camino viene imjoven. Al 

verle todas se alegrau de verse buenas. Cuando llega 

el joven al frente de la brigada se oyen estàs voces. 

—Bendita sea la mare que echó ar mundo tu cuer-

po jacarandoso, mosito. 

—Adios iiermoso. 

—Adios caprichoso. 

— A d é u macu. 

De este modo siguen las flores sin cueuto. 

—íQue barullo es ese, Coronela? 

— Q u e las soldadas hechan flores à ese jóven que 

Tia pasado, mi Generala. Como Uevamos ya seis me

ses de cuartel sin ver hombres mas que al cantin ero, 

todas nos alegramos de ver un pollo. 

— E s verdad, es verdad. Y que es muy guapo ese 

chico. 

- ^ V a y a si lo es. 

—Advier ta V. à las soldadas que no lleven cartu-

clios en los fusiles para que no haya desgracias. 

Por fin llegan à divisar las enemigas y de ambas 

partes sale un inmcnso griterio. Siguen avaytzando y 

cuando se kallan à tiro de voz, una soldada de caba-

lleria suelta la signiente. 

— E venire aquí, cobardini. 

En la otra parte. 

—<;Qiie demontre de lengua es esa? 

— E s que la caballería que llevan eS toda de fran-

cesas, italianas é inglesas de las que trabajaban en el 

circo ecuestre, 

—Ven tu aqui, borrachini. 

— Marranini. 

— Cochinini. 

De la otra parte: 

— Coronela. A ver cual tendra valor para dispa

rar un tiro al aire para asustarlas. 

Se comtmica la orden à las Capitanasy sale volun

tària una gallega. 

—Mi Curunela; si usía me da su permisu, y o 

dispararé. 

Y efeciivamente, coje el fusily se oye una deto-

naciòn. 

—Que ha muerto al perro de la Coronela. 

—jlnfamel ^Porqüé ha muerto V. mi perro? Q u e 

le den cuatro tiros eiiseguida. 

La Coronela prorrumpe en desesperada llanto y 

casi toda la brigada Hora. La Generala dice. 

—Voy à poner un telegrama à la Ministra de la 

Guerra para que pida à las Cortes la disolución del 

ejército femenino. ^Donde està el valor, si todas es

tan llorando la muerte de un perro? 

E7i la otra parte. 

— jAy Dios mio! Chica trae agua corriendo que 

se ha desmayado la Caba Juana. 

—Y la Capitana Tomasa . 

—jAyl Todas estan desmayadas; corred, t raed 

agua. 
La Gèner&la de este bando. 

— A un tiro de las enemigas se desmayan, todas 

mis soldadas. Voy à pedir à la Generalísima que di-

suelva este ejército, 

J A V I E R G A R C I A . 
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